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EL ALCANCE DE LA 
ORACIÓN  

EVANGELÍSTICA 
 
     Debemos ofrecer las oraciones “por los 
reyes y por todos los que están en autori-
dad” (1 Timoteo 2:1-2). 

1 Timoteo 2:1-2 (LBLA)  
1 Exhorto, pues, ante todo que se ha-
gan rogativas, oraciones, peticiones y 
acciones de gracias por todos los 
hombres;  
2 por los reyes y por todos los que es-
tán en autoridad, para que podamos 
vivir una vida tranquila y sosegada 
con toda piedad y dignidad.  

 
     Como hemos descubierto anteriormente, 
nuestras oraciones demasiadas veces a me-
nudo están limitadas a las necesidades per-

sonales y deseos y rara vez se extienden 
más allá de nuestro círculo inmediato de 
amigos y familiares. En contraste, sin 
embargo, Pablo nos llama por una ora-
ción evangelística “por todos los hom-
bres”. No hay lugar  para el egoísmo o 
exclusividad. No debemos de intentar de 
limitar el llamado del Evangelio o nues-
tras oraciones evangelísticas a los elegi-
dos. Después de todo, no tenemos ningu-
na manera de saber quienes son los elegi-
dos hasta que responden al llamado del 
Evangelio. 
      
     Además, se nos dice que Dios quiere 
que todos sean salvos (1 Timoteo 2:4).  

1 Timoteo 2:4 (LBLA)  
4 el cual quiere que todos los hom-
bres sean salvos y vengan al pleno 
conocimiento de la verdad. 

 
     Él no toma ningún placer en la muerte 
del malvado, sino más bien se complace 
cuando los pecadores se apartan de sus 
malos caminos y viven (Ezequiel 33:11).  

Ezequiel 33:11 (LBLA)  
11 Diles: “Vivo yo”—declara el Se-
ñor DIOS—“que no me complazco 
en la muerte del impío, sino en que 
el impío se aparte de su camino y 
viva. Volveos, volveos de vuestros 
malos caminos. ¿Por qué habéis de 
morir, oh casa de Israel?” 

 
     Así que la oración por la salvación de 
los perdidos es perfectamente coherente 
con el corazón de Dios. Él ha ordenado a 
todos los hombres a arrepentirse (Hechos 
17:30). 

Hechos 17:30 (LBLA)  
30 Por tanto, habiendo pasado por 
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ser lo que el Rabí Jesús es.” 
El que dice que permanece en él, debe andar como él anduvo. 1 Juan 2:6 (RVR)  
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alto los tiempos de ignorancia, Dios declara 
ahora a todos los hombres, en todas partes, 
que se arrepientan,   

 
     Debemos orar que lo hagan, y que abrazan la sal-
vación ofrecida a todos (Tito 2:11). 

Tito 2:11 (LBLA)  
11 Porque la gracia de Dios se ha manifestado, 
trayendo salvación a todos los hombres, 

 
Fuera del grupo universal de “todos los hom-

bres”, Pablo distingue específicamente a algunos 
que de lo contrario podría ser descuidada en la ora-
ción evangelística: “por los reyes y por todos los que 
están en autoridad”. Porque los gobernantes anti-
guos (y modernos) son tan a menudo tiránicos e in-
cluso irrespetuosos del Señor y Su pueblo, son obje-
tivos de la amargura y la animosidad. También son 
remotas, no forman parte de la vida cotidiana de los 
creyentes. Por lo tanto, existe una tendencia a ser 
indiferente hacia ellos. 

 
Descuidarles es un pecado grave debido a la au-

toridad y responsabilidad de los líderes. El requeri-
miento de Pablo aquí exige la Asamblea de Éfeso 
orar por el emperador, quien en ese tiempo era un 
blasfemador cruel y maliciosa, Nero. Aunque fue un 
perseguidor vil de la fe, aún deberían de orar por su 
redención. Por el bien de sus almas eternas, debemos 
orar que todos los “reyes y todos los que esta en  au-
toridad” quienes se ar repintieran de sus pecados 
y creer en el Evangelio. 

 
Pablo no nos comanda para orar por la destitu-

ción de malos gobernantes, o aquellos con quienes 
estamos en desacuerdo políticamente. Debemos ser 
leales y sumisa a nuestro gobierno (Romanos 13:1–
5; 1 Pedro 2:17).  

  
Romanos 13:1-5 (LBLA)  
1 Sométase toda persona a las autoridades que 
gobiernan; porque no hay autoridad sino de 
Dios, y las que existen, por Dios son constitui-
das.  
2 Por consiguiente, el que resiste a la autori-
dad, a lo ordenado por Dios se ha opuesto; y 
los que se han opuesto, sobre sí recibirán con-
denación.  
3 Porque los gobernantes no son motivo de te-
mor para los de buena conducta, sino para el 

que hace el mal. ¿Deseas, pues, no temer a la 
autoridad? Haz lo bueno y tendrás elogios de 
ella,  
4 pues es para ti un ministro de Dios para bien. 
Pero si haces lo malo, teme; porque no en vano 
lleva la espada, pues ministro es de Dios, un 
vengador que castiga al que practica lo malo.  
5 Por tanto, es necesario someterse, no sólo por 
razón del castigo, sino también por causa de la 
conciencia.  

 
1 Pedro 2:17 (LBLA)  
17 Honrad a todos, amad a los hermanos, temed 
a Dios, honrad al rey. 
 
Si la Iglesia hoy día tomara el esfuerzo que gasta 

en maniobras políticas y cabildeo y vierte esa energía 
en la oración de intercesión, podríamos ver un profun-
do impacto en nuestra nación. Demasiadas veces a 
menudo se nos olvida que “las armas de nuestra con-
tienda no son carnales, sino poderosas en Dios pa-
ra la destrucción de fortalezas” (2 Corintios 10:4). 
La clave para cambiar una nación es la salvación de 
los pecadores, y eso pide por una oración fiel. 
 
 

EL BENEFICIO DE LA 
ORACIÓN  

EVANGELÍSTICA 
 
     El beneficio para orar por los perdidos es realmente 
muy profundo: “para que podamos vivir una vida 
tranquila y sosegada con toda piedad y digni-
dad” (1 Timoteo 2:2). 

1 Timoteo 2:1-2 (LBLA)  
1 Exhorto, pues, ante todo que se hagan rogati-
vas, oraciones, peticiones y acciones de gracias 
por todos los hombres;  
2 por los reyes y por todos los que están en auto-
ridad, para que podamos vivir una vida tranqui-
la y sosegada con toda piedad y dignidad.  

 
     Oración para aquellos en autoridad creará condi-
ciones sociales favorables para los esfuerzos evan-
gelísticas de la Iglesia. En primer lugar, cuando los 
creyentes se comprometen a orar por todos sus líderes, 
elimina cualquier pensamiento de rebelión o resisten-
cia contra ellos. En cambio, el pueblo de Cristo se 
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convierte en pacificadores, no reaccionarios. Como 
Pablo escribió a Tito, 

Tito 3:1-3 (LBLA)  
1 Recuérdales que estén sujetos a los gober-
nantes, a las autoridades; que sean obedien-
tes, que estén preparados para toda buena 
obra;  
2 que no injurien a nadie, que no sean conten-
ciosos, sino amables, mostrando toda conside-
ración para con todos los hombres.  
3 Porque nosotros también en otro tiempo éra-
mos necios, desobedientes, extraviados, escla-
vos de deleites y placeres diversos, viviendo en 
malicia y envidia, aborrecibles y odiándonos 
unos a otros.  
  
Allí Pablo exhorta una vez más a los creyentes a 

la tranquilidad y la sumisión a los paganos o los go-
biernos apóstatas sobre ellos. Podemos hacerlo por-
que entendemos que son pecadores como éramos 
nosotros, incapaces de justicia.  

 
Cuando los creyentes empiezan a orar sin cesar 

para los perdidos, especialmente sus líderes moles-
tos, los incrédulos comienzan a ver a los cristianos 
como virtuoso, amante de la paz, compasivos y tras-
cendentes, buscando su bienestar. Una vez que los 
perdidos se dan cuenta que no presentamos ninguna 
amenaza para la sociedad, es más fácil para nosotros 
ser tratados como amigos agradables. Y como más 
llegan a la fe salvadora a través de las oraciones de 
los cristianos, podrían aumentar las condiciones fa-
vorables para la Iglesia. 

 
La ausencia de perturbaciones 
 
     La Iglesia que obedece a este mandato “tendrá 
una vida tranquila y sosegada”. Las palabras 
griegas que habían sido traducidos “tranquilo” y 
“sosegada” son adjetivos raras. La pr imera, que 
aparecen sólo aquí en el Nuevo Testamento, se refie-
re a la ausencia de perturbaciones externas. Este últi-
mo, apareciendo sólo aquí y en 1 Pedro 3:4, se refie-
re a la ausencia de disturbios internos.  

1 Pedro 3:4 (LBLA)  
4 sino que sea el yo interno, con el adorno inco-
rruptible de un espíritu tierno y sereno, lo cual 
es precioso delante de Dios. 

 
     Cuando la Iglesia manifiesta su amor y bondad 

hacia todos y se vierte en la oración compasiva, preo-
cupado por los perdidos, disminuirá la hostilidad que 
pueda existir hacia ella. Como resultado, los santos 
podrán disfrutar de libertad de disturbios internos y 
externos. 
 
     La Iglesia, permaneciendo inflexible en su com-
promiso con la verdad, no debe ser el agitador y irrup-
tor de la vida nacional. Esta es la enseñanza clara de 
la Escritura. Si nosotros estamos perseguidos, debe ser 
por el amor a Cristo, por el bien de la vida justo (cf. 1 
Pedro 2:13–23). 
 
     En 1 Tesalonicenses 4:11, Pablo comandó los cre-
yentes Tesalonicenses “tengáis por vuestra ambición 
el llevar una vida tranquila, y os ocupéis en vues-
tros propios asuntos y trabajéis con vuestras ma-
nos”. Los cristianos deben ser conocidos por su com-
portamiento tranquilo, no por hacer disturbios. Los 
incrédulos nos deben ver como gente tranquila, leal, 
diligente, virtuosa. Aunque podemos odiar el sistema 
mundial malvado que es el enemigo de Dios, no de-
mos de ver aquellos que están en ella como nuestros 
enemigos personales. Son cautivos del verdadero 
enemigo, el diablo (cf. 2 Timoteo 2:24–26). No son 
nuestros enemigos, son nuestro campo de misión . 

2 Timoteo 2:24-26 (LBLA)  
24 Y el siervo del Señor no debe ser rencilloso, 
sino amable para con todos, apto para enseñar, 
sufrido,  
25 corrigiendo tiernamente a los que se oponen, 
por si acaso Dios les da el arrepentimiento que 
conduce al pleno conocimiento de la verdad,  
26 y volviendo en sí, escapen del lazo del diablo, 
habiendo estado cautivos de él para hacer su 
voluntad.  

 
 
La presencia de la santidad 
 
     Para promover una “vida tranquila y sosegada”, los 
creyentes deben perseguir “santidad y dignidad”. 
“Piedad” se traduce eusebeia, una palabra común 
en las Epístolas Pastorales. Lleva la idea de reverencia 
hacia Dios. Los creyentes deben vivir por la majestad, 
santidad, amor y gloria de Dios. 
 

Semnotēs, traducido “dignidad”, podría ser tra-
ducido “seriedad moral”. “Piedad” puede refer ir se a 
una actitud apropiada, “dignidad” para el comporta-
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¿Por qué? Porque el hombre y la mujer fueron he-
chos a imagen de Dios, atributo que les hace anhelar y 
buscar cosas que no tienen apelativo para los anima-
les. 

 
Hace muchos años atrás viste un gran parque zoo-

lógico. Me encanta a ver los animales. He pasado ho-
ras observándolos. En verdad, he visto personas cuyas 
caras me hacen pensar en un gorila, y hasta en un oso. 
Sin embargo, hay una enorme diferencia entre un 
hombre y un animal. Por ejemplo, no he visto a un oso 
salir de su jaula y meterse en un auto, para ir a pasear 
con su familia. Ni a un gorila salir de compras, cosa 
que le encanta hacer a mi esposa (con esto no estoy 
diciendo que se parece a un animal, ¡al contrario!). 
Mil veces he tratado de conversar con los animales. 
Hasta el día de hoy no he recibido más respuesta que 
un gruñido. Pero mi nietecito, cuando solo tenía dos 
años, me respondía cuando le hablaba. Hoy mismo me 
dijo: “Abuelito, tú y yo somos muy amigos, ¿verdad 
que sí?”, cosa que ni una cotorra me ha dicho. 

 
¿Por qué la diferencia? Pequeños o grandes, ne-

gros o blancos, los seres humanos fuimos hechos a 
imagen de Dios. El hombre, en su afán de explicar su 
origen, desechando la enseñanza bíblica, inició lo que 
conocemos como antropología. Esta palabra deriva de 
los vocablos griegos: antropos, que significa hombre, 
y logos, que quiere decir estudio. Por tanto, la antro-
pología es sencillamente el estudio del hombre. Y es 
en base a los requerimientos de esa ciencia que los 
estudiosos bíblicos dieron respuestas a las numerosas 
preguntas de la arqueología, implementando así la an-
tropología bíblica. ¿Qué trata la antropología bíblica? 
Responde a cuestiones tales como: ¿Qué es el hom-
bre? ¿Cómo se originó?, etc., todo ello basado en lo 
que la Biblia nos asegura: 

 
“Entonces Jehová Dios formó al hombre del 

polvo de la tierra. Sopló en su nariz aliento de vida, y 
el hombre llegó a ser un ser viviente” (Génesis 2:7). 
“Creó, pues, Dios al hombre a su imagen; a imagen 
de Dios lo creó; hombre y mujer los creó” (Génesis 
1:27). 
 
 
 
 
 
 

miento apropiado. Así los creyentes deben estar 
marcados por un compromiso moral; motivos santos 
deben resultar en comportamiento santo. Ambos 
contribuyen a la tranquilidad y la sosegada de nues-
tras vidas. 

 
Eso no quiere decir, sin embargo, que la vida 

cristiana estará libre de problemas. “Y en verdad” 
Pablo escribe 2 Timoteo 3:12, “todos los que quie-
ren vivir piadosamente en Cristo Jesús, serán 
perseguidos”. La vida cr istiana es una guer ra 
contra satanás y las fuerzas del mal. Pablo mismo 
fue golpeado y encarcelado por su fe. Su punto en 
este pasaje, sin embargo, es que si incurre la animo-
sidad y sufren persecución, debe ser por nada menos 
que nuestra actitud piadosa y comportamiento. No-
sotros no debemos provocar respuestas negativas por 
ser una fuerza disruptiva en la sociedad. 
 

CORAM DEO  
(Ante la cara de Dios) 

 

Adán: padre de todos nosotros 
 
Hace poco, a unas cuadras de mi casa, llegó una 

cuadrilla de trabajadores —con esas enormes máqui-
nas de remover tierra— para arrasar varias hectáreas 
de un sembradío. En pocos días, las aplanadoras ni-
velaron el terreno, preparándolo para edificar qui-
nientas casas. Contemplando ese enorme proyecto 
urbanizador, me pregunté: “¿Por qué vivimos los 
seres humanos en casas, en lugar de en potreros co-
mo los animales?” 

 
Andaba en mi auto cuando la luz roja de un se-

máforo me detuvo, vi alrededor y me fijé en una 
venta de automóviles. Segundos antes del cambio de 
luz, vi a un perro que ojeaba a un gato negro. Más 
allá había una pareja obviamente considerando com-
prar un auto. Se decían algo que por la distancia no 
podía escuchar pero, por los gestos que hacían con 
sus cabezas, parecía que estaban de acuerdo. 

 
La luz cambió a verde, y seguí por mi camino 

pensando en la diferencia entre el perro y el gato, y 
la pareja. A los animales no les atraían los autos para 
nada; solo al hombre y a la mujer. ¿Por qué esa dife-
rencia? 
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